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La iglesia Católica y el Qeorgisino. 
Exposición del georgismo presentada por el párroco Eduardo Me Glyn a l Cardenal 
Monseñor Erancisco Satolli en Diciembre de i8g2 y examinada bajo su dirección 
por un Tribunal de Profesores de la Universidad Católica de Washington, decla-
rándose que no contenía nada contrapío a la doctrina católica. 
Por ley natural, todos los hombres están dotados 
con el derecho a la vida y a buscarse la felicidad, y 
por lo tanto, con el derecho de aplicar sus energías a 
las riquezas naturales, sin las cuales ni el trabajo ni la 
vida son posibles. 
Dios ha concedido esas riquezas naturales, es decir, 
la tierra, a la humanidad en general; de manera que 
ninguna parte de ella se ha asignado a nadie en parti-
cular, y los limites de la posesión privada" han quedado 
por fijarse mediante la misma laboriosidad del hombre 
y las leyes de los pueblos. 
Pero es una parte esencial de la libertad y dignidad 
del hombre que deba ser dueño de sí mismo, siempre 
bien entendido, con perfecta sujeción a la ley moral. 
Por lo tanto, además del común derecho a las riquetas 
naturales, debe existir por ley natural la propiedad y 
dominio privados de los frutos del trabajo, o sea de le 
que el trabajo produzca de esas riquezas naturales, a 
las cuales tenga el individuo un acceso legitimo, o lo 
que es igual, mienatras no infrinja el igual derecho 
de otro o los derechos comunes. 
Una primordial función del gobierno civil es mante-
n«r sagrados esos derechos naturales. 
Es licito, y en beneficio de los mejores intereses de' 
individuo y de la sociedad, y necesario para la civiliza-
ción, que haya una división en cuanto al uso y la po-
sesión privada, exclusiva, permanente y tranquila, de 
porciones de las riquezas naturales, o sea de la tierra; 
en efecto, tal posesión exclusiva es necesaria para la 
propiedad, usufructo y goce de los frutos y productos 
de su trabajo. 
Pero la sociedad organizada mediante el gobierno 
debe siempre mantener su dominio sobre esas riquezas 
naturales, que son distintas de los productos del traba-
j ) privado y de aquella posesión privnda de la tierra 
que es necesaria para su goce. El sostenimiento de ese 
dominio sobre las riquezas naturales, es la primordial 
función y deber de la sociedad organizada, a fin de 
mantener el igual derecho de todos los hombres a tra-
bajar por su existencia y por su felicidad, y por lo tan-
to, por su igual derecho de acceso directo o indirecto a 
las riquezas naturales. El derecho de ese dominio por 
el gobierno constituido es especial y necesario, puesto 
que desde el comienzo mismo del gobierno y con el 
avance de la civilización, se ha adherido a las riquezas 
naturales, o sea a la tierra, un valor peculiar y crecien-
te, valor distinto e independiente de los productos del 
trabajo privado allí ejercido. Este valor no se produce 
por el trabajo del poseedor o propietario privado, sino 
que nace por el hecho de la existencia de la sociedad y 
se aumenta con el crecimiento y civilización de la mis-
ma, Por eso se llama a dicho valor «el incremento no 
gmado», y es ese incremento no ganado lo que confie-
re en las ciudades a los terrenos baldios tan grande va -
lor. Este valor representa y mide las ventajas y oportu-
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nidades producidas por la sociedad: y los hombres, 
cuando no se les permite adquirir absoluto dominio so-
bre tales terrenos, se conforman con pagar en la forma 
de alquileres el valor de ese incremento no ganado, 
precisamente como sucede con la prohibición de propie-
dad sobre otros hombres, que consentimos en pagar a 
éstos un salario por detei minados servicios. 
Tan pronto nace la sociedad organizada o el Estado, 
precisa de rentas. Esta necesidad es pequeña al princi-
pio, mientras la población es dispersa, la industria rús-
tica y las funcienes del Estado pocas y sencillas; pero 
con el aumento de la población y el avance de la civi-
lización, se ensanchan las funciones del Estado y se 
necesitan rentas cada vez mayores. Dios es el autor 
de la sociedad, y ha preconcebido la civilización. La 
creciente necesidad de rentas públicas con cada avance 
social, es una necesidad natural prevista por Dios y 
debe existir una manera justa de atenderla; algún me-
dio que podemos en verdad describir como previsto 
por Dios. Es manifiesto que esta posibilidad justa de 
atender a las rentas públicas, debe hallarse de acuerdo 
con la ley moral o la ley de justicia. No debe estar en 
pugna con ios derechos individuales; debe encontrar su 
instrumento en el derecho común y en los deberes co-
munes. Por una disposición hermosa que puede en ver-
dad llamarse divina, puesto que se funda en la natura-
leza de las cosas y del hombre.de la cual es creador Dios, 
se produce un fondo que crece constantemente con las 
capacidades y necesidades de la sociedad, y nace preci-
samente del desarrollo de la sociedad misma, y ese fon-
do es el v.ilor locativo de las riquezas naturales, de las 
cuales la sociedad conserva su dominio. La justicia y el 
deber de apropiar ese fondo para el servicio público, es 
evidente, puesto que nada toma de la propiedad priva-
da de los individuos, sino solo el que se conformaría en 
pagar como equivalente de un valor producido por la 
sociedad, aquel a quien se le permite usufructuar. El 
fondo así creado es claramente, por ley de justicia, un 
fondo público, no meramente porque el valor es creci-
miento que viene a ias riquezas naturales, que desde 
el principio Dios dió a la sociedad, sino también y con 
mayor razón, porque es un valor producido por la pro-
pia sociedad, de tal manera qne esta renta pertenece a 
ella por el mejor de los títulos, a saber, por haberlo pro-
ducido, hecho o creado. 
Permitir que cualquier porción de esa propiedad 
pública pase a los bolsillos privados, sin que se abone 
al erario su perfecto equivalente, sería una injusticia 
para con la sociedad. Por lo tanto, toda la renta de la 
tierra debe apropiarse para el servicio común o pú-
blico. 
Esta contribución de la renta territorial hará obliga-
toria la utilización adecuada de las riquezas naturales 
en exacta proporción al desarrollo de la sociedad y de 
la civilización, y así tendrán los poseedores que em-
plear mano de obra, siendo tal la demanda de esta, 
que el trabajador conseguirá un salario perfectamente 
justo. El fondo que sirve de base para esa contribucicn 
crece por una ley natural proporcionalmente con el 
crecimiento de la civilización, y será así suficiente pa-
ra ias necesidades y capacidades públicas. Por lo tanto 
todos los impuestos al trabajo y a los productos del 
trabajo pueden y deben ser abolidos. Mientras el im-
puesto al valor de la tierra, promueve la industria, y 
aumenta, por lo tanto, la riqueza privada,los impuestos 
a la industria obran como una multa o castigo infligido 
a la industria; la impiden y restringen y llegan final-
mente a estrangularla. 
En las condiciones deseables, se dejaría la tierra en 
la posesión privada de los individuos, con plena libertad 
para darla, venderla o cederla, mientras el Estado apli-
caría sobre ella, para los servicios públicos, un impues-
to igual al valor anual de Ja renta de la tierra misma, 
independiente del uso que de ella se haga o de las me-
joras que en ella se «stablezcan. 
La única ventaja de la propiedad o dominio privado 
de la tierra, aparte de la posesión, es la siniestra ven. 
taja de conceder a los dueños el poder de cosechar en 
donde no han echado semilla y de tomar los pro-
ductos del trabajo de otros sin darles un equivalente, o 
sea el poder de empobrecer y prácticamente reducir a 
une especie de esclavitud a las masas humanas, quie-
nes se hallan obligadas a pagar a ios dueños privados 
la mayor parte de lo que producen, en cambio del per 
miso de vivir y trabajar en este mundo, cuando quieren 
labrar las riquezas naturales por su propia cuenta; y el 
poder cuanto los hombres trabajan por salario, de obli-
garlos a hacerse la competencia los unos con los otros, 
por la ocasión de trabajar, y de obligarlos a conformar-
se con los salarios más ínfimos, salarios que de ningu-
na manera representan el equivalente del nuevo valor 
creado por el trabajador, sino que son apenas suficien-
tes para mantenerle en una existencia miserable; y aún 
más, el poder de negar al trabajador toda ocasión de 
trabajo. Es esta una injusticia contra el igual derecho 
de todos los hombres a la vida y a la felicidad,derecho 
basado en la fraternidad de los hombres que se deriva 
de la paternidad de Dios. Ésa es la injusticia que 
quisiéramos abolir a fin de acabar, con la miseria 
involuntaria. 
Que la apropiación de la renta de la tierra por el ser-
vicio público en forma de un impuesto aboliría la in-
justicia ar iba descripta, y terminaría la miseria invo-
luntaria es perfectamente claro, puesto que en tal ca-
so nadie detentaría tierras sino para utilizarlas; y te-
niendo las masas humanas libre acceso a las tierras 
desocupadas, podrían aplicar su trabajo directamente 
a las riquezas naturales, y gozar de todo el fruto y pro-
ducto do su labor, abonando una porción de esos frutos 
al erario público, solo cuando, con el crecimiento de la 
sociedad y la extensión a sus tierras de los beneficios 
de la civilización, se adhiriese a ellas el valor rental,dis-
tinto del de los productos de su trabajo, valor ese que 
abonarían gustosos como el exacto equivalente de las 
nuevas ventajas conferidas por la sociedad. Además,en 
esas condiciones, los hombres no estarán obligados a 
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trabajar por un salario más bajo que lo absolutamente 
justo, puesto que seguramente no consentirán en pres-
tar sus servicios por un precio ínfimo, cnando hacién-
dolo por su cuenta obtendríau una ganancia perfecta-
mente compensadora; y finalmente cuando el valor 
aquel que pertenece a la sociedad naya sido devuelto 
a ésta, las únicas cosas que los hombres poseerán co-
mo propiedad privada, serán aquellas que constituyan 
el fruto obtenido por el trabajo; y como los deseos y 
capacidad adquisitiva de la naturaleza humana civili-
zada por lo que estima bueno o conveniente no tienen 
límites, crearán siempre una gran demanda de los pro-
ductos del traqajo; y en este caso, la demanda supera-
rá a la oferta, con lo que el trabajador podrá exigir sa-
larios petfectamente justos y remuneradores,—la equi-
valencia de su esfuerzo,—y en relación con un nuevo 
valor creado, que el incorpora con su trabajo a la rique-
za social. 
* * 
N. de la R . — E l tribunal qtce examinó y sancionó 
este documento se componía de cnatro teólogos, bajo la-
presidencia del Cardenal Satolli. 
Dos de ellos son ahora Obispos, otro es el actual 
rector de la Universidad Católica de Washington y el 
cuarto (Dr . Ihos J . Bouquillon) ha fallecido. 
Repetimos una vez más que despuzs de esta solemne 
declaración nadie puede decir que las doctrinas 
georgistas son contrarias al catolicismo. 
LA LUCHA POR LA VI 
í EL ESFUERZO POR LA PERFECCIÓN 
He aquí dos propulsores de la actividad humana que 
la caracterizan con modalidades distintas: implacable, 
brutal el uno, como encaminado a dar satisfacción a 
las necesidades materiales y a los apetitos más bajos 
del espíritu, la hace cruel, insaciable y pérfida; sutil 
y aéreo el otro, como impulsor de la parte más noble 
del hombre hacia una evolución ideal, la torna senti-
mental, generosa y sincera. Si el primero predomina 
en la sociedad, imperará en esta la pasión y la mala fé, 
la fiebre del dinero, la sensualidad en sus manifesta-
ciones más carnales y repugnantes, y el odio social 
perturbará la vida cplectiva; si por el contrario, es 
el segundo el que la mueve, preponderará en ella la 
templaza, la ingenuidad, el desprendimiento y el amor, 
reinando la paz en los corazones y la cordialidad social. 
Que hasta hoy solo hemos conocido sociedades inspi-
radas en el férreo postulado de una concepción durísima 
de la lucha por la vida,es evidente. En vano la religión 
y la moral pretenden guiar al hombre: ésie, sometido 
a necesidades ineludibles que solo puede satisfacer en 
la actual organización social por medio del desarrollo 
de sus facultades de presa, deforma la religión y la mo-
ral, acomodándolas á aquella organización y a aquellos 
imperativos de luchar para vivir; pero no luchar por 
comprender a la naturaleza y sometiéndose a sus leyes 
utilizar el potencial de vida y amor que ella encierra, 
sino luchar contra sus semejantes, en pelea de mala 
ley, artera y feroz, para arrebatarle lo que la pródiga, 
omnipotente sabiduría divina esparció en el mundo tan 
a manos He as, que hay de sobra para todos. 
Los pesimistas o sean los conservadores, los que 
cegados por la persistencia de la 'maldad humana, por 
la fatalidad y dureza de la vida, por la impasibilidad de 
las leyes naturales, creen que la humanidad permane-
cerá siempre presa de la injusticia, admitiendo cuando 
más una compensación individual después de la muerte, 
no ahondan en las causas de la injusticia reinante y 
cometen el error blasfemo de creerla inherente a la na-
turaleza del hombre y de las eosas,y por eso consideran 
inútil todo esfuerzo por la perfección social. Hombres 
de poca fé, creen que todo ha sido, es y será siempre 
igual: es para ellos un mito la evolución; la sociedad 
que predicaba el dulce Jesús, un ideal inasequible, 
Observadores superficiales, no ven que solo el aparta-
miento del hombre de las leyes de la naturaleza en su 
constitución social, es la causa de que no obstante su 
progreso técnico, permanezcan las sociedades casi es-
tacionarios en su desenvolvimiento moral, y que suje-
to el hombre a un medio arbitrario, se ha refrenado en 
él su facultad evolutiva, quedando sometido al imperio 
de los más bajos instintos, fosilizado en su trayectoria 
ideal hacia la perfección apenas iniciada. Son ellos los 
que admiten como natural, como ley impuesta al hom-
bre, la lucha por la vida con todas sus consecuencias, 
y de una manera permanente, definitiva, sin posible 
escape, justificando así todas las claudicaciones, todas 
las bajezas, tocios los atropellos, todos los crímenes, 
desde la coacción del pensamiento hasta las guerras. 
Perj nosotros que vemos en la naturaleza la expre-
sión de la sabiduría y justicia suprema, creemos fir-
memente que es posible y aun fácil la existencia de 
una sociedad que sustituya, como fuerza generadora 
de su modo de vivir, el concepto del esfuerzo por la 
perfección al de la lucha por la vida; creemos que para 
ello solo basta colocar al hombre en las condiciones 
naturales: es el hombre un ser que depende de la tie-
rra, del aire, del agua, de la luz, y si se le priva de 
cualquiera de estos elementos, perece; y precisamente, 
nuestra organización social produce el efecto - por la 
apropiación individua! de la tierra, de establecerle en 
un medio artificioso, dificultando el uso de ella a la in-
mensa mayoría de los humanos, forzándolas asi a mul-
tiplicar sus esfuerzos para contrarrestar ese efecto, obli-
gándoles para no morir a someterse a una esclavitud 
más aniquiladora cuanto más indirecta, haciendo que 
se adapten en suma a un medio antinatural que los 
reduce a la condición de bestias, entorpeciéndose así 
en la humanidad toda facultad de perfección ética: y 
en tales condiciones no es extraño que el instinto de 
conservación del individuo, y por extensión el de per-
petuación de la especie, el genésico, se manifiesten a 
pesar de nuestros convencionalismos con la misma sal-
vaje y ciega violencia que en seres primitivos, y que 
parezca natural la comisión de crímenes sociales, ya 
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sangrientos como las guerras, ya silenciosos y repug-
nantes como la miseria y la prostitución, convirtiendo 
prácticamente esta sociedad en teatro donde incons-
cientes, locos y malvados representan una tragicome-
dia banal y espantosa. 
Devolvamos la tierra al hombre, constituyendo así 
el fundamento de su liberación económica, y lograda 
ésta, en vez de luchar contra el hombre mismo para 
poder vivir luchará contra su ignorancia y sus pasiones, 
y entonces la organización social no refrenando como 
hoy su evolución psicológica y por tanto su desarrollo 
ético, estimulará la depuración de los instintos y la 
emergencia de facultades psíquicas superiores capaces 
de dar aliento a aquella sociedad porque abogara el 
hijo del carpintero de Judea, sociedad hacia la que 
trabajosamente marchamos desde que en alas del espí-
ritu inició la especie su elevación al ideal, salvando las 
fronteras de la subconsciencia, propia de la vida ani-
mal. 
Cuan lejos vemos hoy una humanidad en que solo 
imperen la justicia y el amor: en que la vida social, de 
la familia y del individuo, se desenvuelvan espontá-
neamente con armonía, honradez y bienestar, por el 
simple conocimiento y obediencia de la ley divina, sin 
que precise la coacción de la autoridad humana: en 
que un ardiente deseo de perfección regule todos los 
actos ásí individuales como colectivos; en que las mise-
ria, las guerras y la prostitución marquen cual hoy la 
esclavitud personal y los tormentos religiosos, tenebro-
sas etapas del camino que ensangrentada y doliente 
ha recorrido la humanidad en su inacabable ascensión 
al Bien, a la Verdad y a la Belleza: y sin embargo, 
cuan clara percepción tenemos del tra> ecto a recorrer, 
los que como nosotros, optimistas en la finalidad gran-
diosa de la creación, y eu los destinos de la humanidad 
vemos en las fórmulas sociológicas de Henry George 
la doctrina que sometiéndonos inicialmente a la ley 
natural nos conducirá de un modo paulatino, a medida 
que vayan floreciendo sus gérmenes fecundos, a ese 
estado excelso de Justicia, visión divina del Cristo, 
quien cristalizó en sus predicaciones el ideal social de 
la especie, y cuya vida y muerte constituyen el símbo-
lo de trabajo y sacrificio, a cuyo precio hemos de al-
canzarlo. 
¡hl sublime sueño del Nazareno tendrá plena, sobe-
rana realidad objetiva, por el triunfo completo del 
georgismo! 
JUAN SIN TIERRA 
Apología del capital 
La piedra angular del movimiento proletario mo-
derno, singularmente del influido por las doctrinas 
maixistas, es la supuesta antinomia entre el trabajo y 
el capital. De ahí que contra el capital dirijan los ele-
mentos obreros sus más exaltadas expresiones de odio, 
imputándole la responsabilidad de los indudablés ma-
les que sienten las clases trabajoras. Sin embargo, esfe 
es un patente error económico y un funesto extravío, al 
cual se debe, en gran parte, el carácter intimador de la 
actual lucha social y la frustración efectiva, práctica, 
de casi todos los esfuerzos hasta ahora realizados para 
mejorar la condición de las clases trabajadoras, esfusr-
zos que, si en localidades determinadas y en círculos 
reducidos han beneficiado a especiales secciones del 
elemento obrero, han sido impotentes para levantar la 
condición del proletariado en general. Y testimonio de 
esto es la situación aflictiva del bracero campesino en 
nnestro país. 
Contra el supuesto implícito en esa actitud proletaria 
demuestran los hechos que no son incompatibles ni an-
tagónicos, ni lo fueron nunca en ninguna parte, el ver-
dadero capital y el trabajo. Antes al contrario, ambos 
concurren a la producción. Si de Madrid desapareciera 
repentinamente el capital, nos veríamos todos en la mi-
rla. Las ciudades, como las naciones donde el capital 
es escaso, viven angustiosamente. Destruir el capital 
sería destruir la civilización; habría que reconstruirla 
reconstituyendo el capital. Jamás han existido más So-
ciedades sin capital que las Sociedades primitivas. Su 
progreso nació con las primeras acumulaciones de capi-
tal, representadas por esclavos. Para encontrarlas, te-
nemos que retroceder hasta las originarias Sociedades 
griegas anteriores a los tiempos homéricos. Desde en-
tonces no ho habido Sociedad sin capital, en una u oirá 
forma. 
Estas son verdades de sentido común: entran por los 
ojos. Porque la función que el capital desempeña es 
clarísima. El trabajo sin capital produce como uno. La 
aplicación del capital al trabajo lo hace producir como 
ciento. Cien hiladores con uso—mínima forma de ca-' 
pital, aunque capital al fin—producen cien kilos de hi-
lado. Cien operarios en una fábrica de hila Jos, produ-
cen en el mismo tiempo cien mil kilos. Ese es el mila-
gro que el capital realiza. ¿Cómo puede desconocerse 
una realidad tan simple, sino cerrando los ojos y el en-
tendimiento? ¿Cómo abominar del capital, que es la va-
ra mágica con que tales prodigios se realizan? Un cam-
po produce, por el ólo trabajo, cien hectolitros de tri-
go; aplicándole el capital en forma de abonos, de riegos, 
de mejoras, producirá mil. Repudiar el capital es con-
denarse a la miseria. 
Para combatir el capital se necesita acogerse a fór-
mulas oscuras y sofísticas de una economía absurda. 
Pero todas las verdades de la Economía son claras y 
simples: las han hecho confusas e inextricables los 
profesionales de la Economía y de la Hacienda, mala • 
baristas de las palabras y de los números, que preten-
den resguardar su reputación difundiendo la creencia 
de que son custodios de arcanos. Un amigo mío,de sutil 
ingenio, afirma y prueba que el juego del tresillo se 
reducá a unas matemáticas caseras. No son otras cosas 
las verdades de la Economía política: matemáticas ca-
seras. Por eso en el manejo de los negocios triunfa a 
veces un gañán con un cierto poder de atención y de 
reflexión, mientras fracasan hombres de fecundísima 
inteligencia, adornados de todas las cualidades del es-
píritu menos aquéllas. Patanes conocemos todos enri-
quecidos en el negocio y grandes talentos que en ellos 
naufragaron. Es que estos hicieron de la Economía 
matemáticas sublimes, cuando son caseras nada más. 
El odio al capital es tendencia exclusiva de los so-
cialistas. Estos hombres, de buena fé por regla general, 
£L IMPUESTO UNICO 
o parten de un error o son de coriOL alcances. Ellos 
presentan al trabajo frenté al g^Wpí.yolvidando que 
ambos son cooperadores en ! la produt :ión, y por tanto 
sus intereses armónicos. Por esa actitud han levantado 
tantas dificultades en el cárter O de ma solución. Los 
socialistos, contra su voluntad :ha r jhecho daño a la 
causa del proletariado. A los sr;c.:.!is,jte hay que añadir 
los anarquistas y cuantos coi"V&m el capital. Han 
influido como quien, introducid^ ^ / ' ü n ejército aliado, 
derrama la disensión entre las berzas y las obliga a 
combatirse recíprocamente; unas y' otras se destrozan, 
sin llegar nunca al objetivo de su cátnpaña. 
Y es que los socialistas están influidos por un paten-
te error de Marx, que comehzo su doctrina aplicando 
las matemáticas caseras; pero las olvidó a la mitad del 
camino. Verdadera, inconmovible, es la doctrina de la 
«plus valía». El obrero produce trabajando la equiva-
lencia de su salario y algD más. Recibe lo primero y 
pierde el exceso. Hasta ahí es cierto. Pero aquí comien-
za el error, el que hace a los socialistas enemigos del 
capital. 
Porque Marx creía que el capital recoge todo lo que 
pierde el trabajo Los capitalistas lo niegan, y los he-
chos dan la razón a éstos. El capital nunca percibe 
más que un interés módico; y cada día es menor Si un 
negocio rinde el diez, el quince por ciento, en seguida 
afluye el capital y la ganancia baja. Si construir casas 
en Madrid diera una utilidad del veinte por ciento, in-
mediatamente se consagrarían los capitalistas a cons-
truir casas; si faltaba capital en Madrid, vendría de 
fuera, de provincias, del extranjero. Hoy, más que 
nunca, el capital es cosmopolita. 
Y sin embargo, la «plus valía» es cada vez mayor; 
la perfección de las máquinas las aumenta. ¿Quién se 
queda con ello? No es el trabajo, no es el capital; luego 
hay un tercero a la sombra que siega toda la mies. Ese 
tercero es el enemigo del capital y del trabajo junta-
mente: estos son dos aliados. Eso no lo vió Marx, y, 
por lo mismo, toda su construcción económica se está 
derrumbando La crisis del marxismo proviene de ahi. 
En cambio quedará siempre en pie el gérmen de una 
doctrina sociológica: la interpretación económida de la 
historia. Poner el hecho económico por base de la evo-
lución de todas las sociedades, explicando por él la 
decadencia y el progreso. Esta doctrina será imperece-
dera. La económica es falsa, y su falsedad no necesita 
para aparecer otra luz que la del sentido común aplica-
do a la observación de la realidad. 
Dudo que pueda hacerse una apología del capital 
más entusiasta de la hecha en estas líneas. Las afir-
maciones son más concretas: el verdadero capital es un 
elemento beneficioso para el proletariado. Si desapa-
reciera, paulatinamente, por de pronto volveríamos a 
la miseria. En cambio, no sería exacta esta otra deduc-
ción, que parece lógica y es falsa: aumentando el ca-
pital aumentaría el bienestar del proletariado. Lo de-
muestran los hechos: el proletariado de Madrid no dis-
fruta de más bienestar que el de Cuenca; el de París 
no vive mejor que el de Madrid; el de Londres no aven-
taja al de París. El aumento de capital no beneficia al 
proletariado, Tampocc se beneficia a sí propio; el inte-
rés corriente del capital no es mayor en Londres que 
en Carabanchel. Siendo el capital un factor útil, sus 
provechos no los recoge él ni tampoca el proletariado. 
¿Quién? ¿Por qué? Eso es lo que hubieran visto ya— 
está al descubierto a poco que se reflexione—los socia-
listas, si no se endurecieran en el error. 
BALDOMERO ARGENTE 
E l latifundio 
en la Argentina 
El gobierno puede contribuir a resolver el problema 
de la desocupación; pero es bueno que todos nos sinta-
mos obligados a colaborar en esta magna obra de huma-
nidad y de patriotismo. 
La miseria alcanza actualmente pavorosas proporcio-
nes en muchos hogares del país. Solamente en el Hotel 
de Inmigrantes se sirve comida gratuita a dos mil cua-
trocientos hombres de pan llevar, condenados a la inac-
ción y a la mendicidad. Es enorme la cifra de los traba-
ja Jores que reciben jornales de uno a dos pesos, con lo 
que apenas consiguen evitarla muerte de la familia, 
pero no las graves consecuencias de la vivienda y la ali-
mentación malsanas. Aumenta el número de los niños 
pálidos y semidesnudos que los padres arrojan a la ca-
lle para que con sus débiles fuerzas y al precio de su 
porvenir se defiendan del hambre. Del interior llegan 
informaciones alarmantes: bandas de desesperados co-
mienzan a recurrir a la violencia para satisfacer las más 
apremiantes necesidades. 
Apercibámonos a constreñir los egoísmos en aras de 
los permanentes intereses de la sociedad. 
Dos millones novecientos cincuenta mil kilómetros 
cuadrados de tierra, en su mayor parte feracísima, es 
lo que ofrece la Argentina a quienes la habitan. Cien 
millones de personas, y más aún, pueden vivir con hol-
gura de tan enorme manantial de vida. Si habiendo, 
pues, solamente ocho millones de habitantes, hay mi-
seria, ¿qué culpa cabe a la naturaleza? Ella quiere que 
el haragán sea castigado con el hambre; pero no que el 
laborioso sufra la inicua condena de ocio forzado. 
Adquiere el hombre, por el hecho de nacer, el dere-
cho a la vida; este derfecho se ejercita por medio del 
trabajo; si se le niega al hombre el derecho a trabajar, 
se le niega el derecho a la vida. Tal es la monstruosidad 
a que se ha llegado en la tremenda obsesión de equipa-
rar la tierra, madre común, a una alcancía de guardar 
dinero. La tierra está convertida en un valor convencio-
nal; se acumulan hectáreas y leguas de campo como si 
se tratara de papeles de bolsa o .de monedas; se man-
tiene así el suelo a medio uso o casi del todo inexplota 
do, y se condena a los hombres a convertirse en escla-
vos o vagabundo. ¿Esto es justicia? ¿Esto es natural? 
¿Esto es posible, bajo el imperio de la razón y de la 
probidad? 
Un buen gobierno daría provisionalmente a los ham 
brientos un plato de sopa; pero se apresuraría a poner a 
cada cual en situación de bastarse con su esfuerzo. 
Los dos millones novecientos cincuenta mil kilóme-
tros cuadrados son el patrimonio nacional, las ; reas 
henchidas del fruto sagrado que ha de sustentar a las 
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generaciones, el tesoro asequible a todos los hombres 
laboriosos que claven su pendón de voluntad bajo el 
gran cielo argentino. Si malas leyes e irreflexivas am-
biciones han decretado la esterilidad de la tierra, y ce-
rrado las arcas, y tornado inasequible aquel tesoro, 
venga la justicia y restablezca sus mandatos. 
No pretendemos aumentar la iniquidad con nuevas 
iniquidades, ni añadir el despojo a la usurpación. An-
helamos, sencillamente, que se pongan estorbos al aca-
paramiento y al monopolio de la tierra.Con el impuesto 
se ha pretendido favorecer industrias nacionales artifi 
ciosas, con el único resultado valedero de confiscar una 
buena parte del haber del pueblo en beneficio de unas 
pocas personas. Empléese, más bien, el impuesto para 
favorecer la magna industria nacional: el cultivo del 
suelo. Cargúese a éste con todos los tributos. Para pa-
garlos, será necesario hacerlo producir intensamente; el 
que no lo consiga renunciará al papel de amo del 
suelo. El funesto latifundio desaparecerá. Los cam-
pos serán divididos y entregados a quienes los fe 
cunden con su esfuerzo. La chacra, la granja, e| «farm» 
que ha hecho le grandeza de América del Norte, reem-
plazará, por fin, a las inmensas extensiones incultas que 
han creado el inmigrante-golondrina, que ya Rivadavia 
juzgó una calamidad pública, que son el mayor obtácu-
lo al progreso del país, que, en su muda desolación, ex-
plicar, la miseria que hoy flagela a una gran parte de la 
población nacional! 
CONSTANCIO C. VIGIL 
Hombres de mañana 
que parecen de ayer 
L A S H A C I E N D A S L O C A L E S 
Con motivo do la llamada Semana municipal, asam-
blea celebrada en Barcelona durante la primera déca-
da del pasado Julio, por iniciativa de la dirección de la 
«Escola de funcionaris», hombres de marcada signifi-
cación en el campo avanzado de le política, dieron 
conferencias sobre el tema de vieja y presente actuali-
dad: «Las haciendas locales.» 
De su forma sólo podemos decir,que bendito el idio-
ma que a tales bellezas se presta; mas el fondo de la 
mas elocuente y por la significación de su autor, de 
mayor transcendenci , una dolorosa exclamación es el 
primer comentario que arranca su lectura: ¡Pobre pue-
blo si de tí espera la redención de sus miserias! 
Después de haber pasado por el curso de Economía 
política, desarrollado en las Cortes el año anterior, en 
que sostuvieron ruda lucha los economistas de las es-
cuelas imperantes, los partidarios de la tributación in-
directa, gravitante por esencia y por necesidad sobre la 
mano de obra, a título de defensores patrióticos del 
trabajo y los que, si bien soslayando concierta timi-
dez, el problema para dorar la pildora a los eternos de-
tentadores del patrimonio nacional, marcaban con 
acierto los puntos esenciales de donde deben emanar, 
sin perjuicio para nadie, las rentas públicas encierran 
un verdadero ?rcano políti'co de teorías desarrolladas 
por el Sr. Lerr^ux en su'conferencia sobre «Las ha-
ciendas locales». 
Ofrece un pial de rectirsos tributarios—-así los lla-
ma—que no creeTnos qc/e debiera merecer reparo algu-
no a cualquier ha-'endi^ta cejijunto y honrado que en 
tiempos de Isabe' ^ tuviera la pretensión de contener 
la caida de su auL i^3. soberana; y lo ofrece como fun-
damento inmediatq e inmejorable, a su juicio, de las 
haciendas municipales. 
Con preparación envidiable, cual lo denota su bri-
llante y en determinados aspectos minucioso registro 
de la vida histórica de nuestros municipios, para afir-
mar en cuanto fueron lo que en orden autonómico de-
bieran y están llamados a ser, deduce de las leyes v i -
gentes las imposiciones necesarias para las atenciones 
municipales. 
Mataderos, mercados, aguas, arbitrios sobre consu-
mo de carnes, cédulas personales, inquilinato... y los 
demás conceptos que autoriza la ley de 1911, en sus-
titución del impuesto de Consumos. 
Empero, como todo esto no es bastante, aunque el 
tanto de imposición no lo menciona, para dotar a los 
municipios de la elasticidad rentisca que exigan los 
progresos urbanos del día, sostiene la conveniencia de 
los recargos sobre lá contribución industrial, aconseja 
la contribución local sobre el capital de los estableci-
mientos bancarios, sobre las obligaciones de las Socie-
dades anónimas, sobre las contribuciones de éstas, e 
impone un arbitrio sobre el consumo del alcohol. 
Todos, todos aquellos conceptos entorpecedores y 
encarecedores del tráfico, del comercio; todos aquellos 
conceptos arcáicos y anticientíficos, por injustos, que 
obligan al capital a tiranizar al comerciante y al in-
dustrial, encareciendo su necesaria intervención en las 
funciones del cambio, encarecimiento que viene a gra-
vitar lógicamente sobre las especies y los productos 
que el comerciante y el industrial han de ofrecer al 
público para la satisfacción de sus necesidades. 
Tanto valdría seguir el sistema vejatoriamente ini-
cuo de los Consumos, pues con tan meditado plan, 
sólo se consigue cambiar de lugar los fielatos. Fraudes 
igualmente los habría, porque éste es siempre hijo de 
los métodos fiscales que esos sistemas requieren. Los 
tributos sobre riqueza en acción y de carácter indirecto 
son escuelas de ladrones. Mucha gente y uñas largas; 
y el que no se entrega es un tonto, porque con el mis-
mo dinero han de labrar su desgracia. 
No tiene el Sr. Lerroux en su desdichada conferen-
cia ni una sola nota que pue a molestar a los dichosos 
poseedores del solar de los municipios. No hubo en su 
privilegiada inteligencia un rincón en que alojar, si-
quiera por un momento, la idea de borrar por estas tie-
rras la plaga eufitéutici, que va creando entre nosotros 
una raza de nuevos señores sobre el dominio público; 
no pensó un instante en que existen kilómetros de su-
perficie en el centro de nuestro plano municipal, favore-
cidos con los servicios urbanos que la localidad sufraga, 
sobre los cuales no se edifica, en espera de que como 
consecuencia de esos servicios se eleven sus valores 
en la cuantía que la holgazana ambición de sus pro-
pietarios desee; no vió tan siquiera, con relación a este 
punto, que en las grandes poblaciones españolas, las 
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familias de modestos medios van quedando sin habi-
tación, porque s«bre solar caro no se puede edificar 
casa barata, aunque seguramente verá con simpatía 
que el Tesoro público y las Arcas municipales sub-
vencionen a las diferentes Sociedades constructoras de 
casas baratas que en la actualidad funcionan, tan fácil 
como sería obtener esas casas sin necesidad de subven-
ciones y con beneficio cuantioso para el Erario mu-
nicipal. 
Opinó por la municipalización de servicios. Nosotros 
también. Pero él tiene en contra de tan plausible opi-
nión unos cuantos hechos que no queremos registrar 
hoy. Sólo uno, para muestra, que aún está sobre el 
tapete, y nunca tuvo esta palabra en una de sus acep-
ciones más apropiada aplicación. 
En el año de i g n , el partido que dirige el señor 
Lerroux contaba con una mayoría en el Ayuntamiento 
de Barcelona, y aprobó la unificación del plazo de re-
versión de los tranvías, por contrato con Empresa ex-
plotadora; contrato ilegal que, por lo mismo, pende 
desde entonces de la aprobación de las Cortes. • 
Esta unificación; supone una pérdida incalculable 
para el Municipio, pues las líneas de próxima caduci-
dad, ofrecen un rendimiento progresivo, hijo del de-
senvolvimiento urbano, que sólo la Empresa tiene da-
tos estadísticos para apreciarlo—hasta ahí llega la 
abulia municipal—, pero afirmamos, sin temor a con-
tradicciones, que pasa de medio millón de pesetas 
anuales. 
Hay que ser consecuentes; hay que redimir el tra-
bajo si el hombre ha de ser libre: municipios autóno-
mos con haciendas, pesando sobre la actividad y el 
trabajo de las clases productoras son centros de tira-
nía, tanto más crueles e inhumanos cuanto más redu-
cido sea el círculo de acción de sus administradores. 
Es necesario que el pueblo sepa que lo mismo se 
encarece el pan cuando la harina paga Consumos, que 
si al panadero le suben la contribución; y que las es-
cuelas democráticas vienen obligadas a encontrar re-
cursos para los servicios públicos, sin poner puertas a 
la carne ni tributo ai panadero; problema que está hoy 
muy al alcance de las más modestas inteligencias. 
FRANCISCO RIVAS. 
Barcelona, Agosto 1917. 
MOMENTO CRÍTICO 
A agigantados pasos se acerca para Melilla la solu-
ción de su espléndido desenvolvimiento o de su inde-
fectible ruina. 
En el acierto de su Junta de Arbitrios al confeccionar 
sus próximos presupuestos, estriba la solución del pro-
blema. 
Precisa que se fije en que la calamitosa situación 
económica, hoy confesada, tiene su origen en haber 
confiado su principal fuente de ingresos en un impuesto 
como el del gravámen de las mercancías que entran por 
su puerto, que, como todos los impuestos indirectos, 
además de tantos y tantos otros defectos, tiene el de 
estar sujeto a oscilaciones. Así en años anteriores cerró 
sus presupuestos con supérabits de cuantía y al presen-
te se encuentra en pleno y aterrador déficit. 
No puede resolver el problema la rebusca de ingresos 
gravando todas las manifestaciones de la actividad co-
mercial é industrial, que sobre su notoria injusticia, 
tienen el inconveniente de acarrear su decrecimiento 
por las limitaciones que ponen a esas actividades. Ni 
buscarlo en la renta de la propiedad urbana que acaba-
ría bien pronto por transferir el impuesto al capital y 
al trabajo. 
Hay que sobreponerse a la inercia de la rutina, a las 
asechanzas de los avaros que importándoles un ardite 
la prosperidad general, con imprevisión notoria o p«n-
sando en su refinado egoísmo, después que yo...¡el di 
luvio»!, solo se preocupan de seguir embolsando las 
ganancias—debiera decirse despojos—que les propor-
ciona su privilegiada posición para estrujar al arrenda-
tario y no contribuir con un céntimo a las cargas pú-
blicas;hay que sobreponerse al avasallador influjo de los 
técnicos y pedir a los de buena fé que reflexionen y no 
se dejen arrastrar por los prejuicios de la mal llamada 
ciencia de la Economía política, en completa bancarrota 
largo tiempo há y definitivamente desde el incontro-
vertible juicio crítico de Henry Georgecon su obra.«La 
ciencia de la economía política»; hay que buscar los in-
gresos en impuestos justos, y justo no puede se impues-
alguno que merme el legítimo fruto del trabajo; tienen 
que obtenerse, por modo permanente, de aquello que 
por depende1" del conglomerado de la población a todos 
pertenece, como únicamente lo es el valor del suelo, y , 
transitoriamente, de aquellos impuestos que tiendan y 
tengan por resultado la extinción de un mal social, co-
mo el que grave el consumo de bebidas alcohólicas. 
No hay que calificar de utopías estos avances. La 
utopía de hoy es la realidad de mañana. Contrayéndo-
nos a lo más reciente pa*a no ser difusos. ¿Acaso, no lo 
han sido hasta hace muy poco tiempo la telegrafía sin 
hilos, la locomoción aérea, y no lo fué para los técnicos 
contemporáneos de Monturiol y Peral la navegación 
submarina? 
En ocasiones varias y en varias publicaciones creo 
haber demostrado que a Melilla se impone el dilema de 
su prosperidad, si emprende los nuevos y justos derro-
teros en materia de impuestos, o de su ruina, siguiendo 
la rutina en que perece. 
Por esto, llegado el momento crítico de la confección 
de los presupuestos de la Junta de Arbitrios, me creo 
obligado a dar la voz de ¡alerta! y repetir: que para la 
mayor eficacia del cambio de sistema tributario es com-
pletamente indispensable que el Estado transfiera a la 
ciudad la propiedad, limitada al uso, de todo el terreno 
comprendido en sus límites, y le otorgue su constitución 
como ciudad libre a la manera de Hamburgo y Bremen, 
la obligación de contribuir a las cargas generales por 
concierto económico al modo que lo hacen las provin-
Vascongadas y Navarras. 
JOSÉ GARCÍA VIÑAS 
!E3TO U N I C O 
NUESTRA FIESTA ANUAL 
Estamos muy satisfechos de la brillantez con que se 
ha celebrado en el afío actual, muestra de la impor-
tancia que va tomanc'o el movimiento georgista en 
nuestro país. 
EN MALAGA 
Se celebró con una comida en el Hotel Reina Victo-
ria, amenizada por un sexteto, que interpretó el himno 
georgista al comienzo y al final, y un escogido progra-
ma durante la comida. 
Asistieron los siguientes socios de la Liga: 
Don Antonio Albendín, don Francisco Robles, don 
José Alius Ruiz, don Francisco Castro Martin, don 
Salvador Murciano, don Martín Granado, don José 
Ruiz Flores, don Rafael Montañez, don Anselmo de la 
Calle, don Miguel Such, don Antonio Fernández, don 
José Vallejo, don Miguel Rosado Bergón, don José Gor 
don Jesús Fernández, don Martin Leiva, don Rafael 
Zambrana, don Antonio García Morales, don Francisco 
Marin López, don Antonio de las Heras, don Alfredo 
Jorge, don Ildefonso Soto, don Diego Martin Rodrí-
guez y don José Polonio Rivas. 
Enviaron su adhesión los señores don José García 
Herrera y don Pablo Lazárraga, que no pudieron asistir 
por enfermedad y ausencia, respectivamente. 
A los postres se leyeron las adhesiones, tan expresi-
vas todas como las siguientes: 
RONDA 2 de Setiembre de 1917, 
Sr. D Antonio Albendín. 
Mi querido amigo y maestro: Le ruego salude a los 
amigos reunidos en la fiesta conmemorativa de Hsnry 
George. Hago votos por el rápido triunfo de su doctri-
na, que desterrando la miseria y desesperación de los 
pobres dará tranquilidad, a los ricos, transformará la 
acción de los gobiernos, y hará reinar la paz y la justi-
cia entre todos los hombres. Le abraza fraternalmente, 
Juan Sin Tierra. 
Georgistas róndenos conmemorando la fecha del 
nacimiento de Henry George, saludan a los compañeros 
de Málaga y felicitan al Comité de la Liga.—El Presi-
dente, Diego López. 
LUCENA.—Ausencia impídeme asistir banquete. 
Saludos.—Lazárraga. 
MADRID.—Adhiérome efusivamente a la fiesta y 
hago votos por el progreso de la propaganda, sintiendo 
no poder secundarles a medida de su deseo.—Mariinez 
[^acuesta. 
Envío entusiasta adhesión a la fiesta con afectuoso 
saludo a los georgistas malagueñosy estrecho abrazo al 
Presidente de la Liga.—Ramón del Prado. 
GUADALAJARA. —Los socios de la Liga, Valver-
de, Palomares y Flores, reunidos con otros amigos, 
saludan a los correligionarios, conmemorando el naci-
miento de Henry George.—Baldomcro Flores. 
SEVILLA.—Georgistas sevillanos abrazan Presiden-
te y compañeros con ocasión banquete entusiasta, ce-
lebrando el nacimiento del inmortal Henry George — 
Salvador. 
HARO.—Al conmemorar fiesta celebrado nacimien-
to del inmortal maestro, saludamos correligionarios de 
esa.—Presidente de la Sección, 
ARRIATE,—En nombre georgistas de Arriate salu-
damos compañeros de Málaga en este día de fiesta 
georgista, reiterando nuestro entusiasmo por la realiza-
ción de los hermosos ideales de amor y justicia, predi-
cados por el inmortal Profeta de San Francisco.— 
Rafael Salgado, Gabriel Jiménez. 
UBRIQUE.—Reunidos los georgistas de Ubrique, 
celebramos el aniversario del inmortal Profeta de San 
Francisco. 
¡Gloria a Henry George!—Francisco Moya. 
Una comisión se encargó de contestar a todos estos 
saludos y adhesiones con telegramas redactados como 
sigue: 
Georgistas de Málaga celebrando fiesta saludan a 
sus hermanos ¡Viva Henry George! 
Después de la lectura de cartas y telegramas, llegó 
la hora de los brindis, iniciándolos el Presidente de la 
Liga don Antonio Albendín en sentidas frases, expre-
sando la satisfacción y goce que sentían todos los reu-
nidos al celebrar tan brillantemente la fiesta y añadió 
las siguientes frases: «Muy brillante está esta fiesta, 
pero seguramente echareis de menos la presencia de 
las señoras, ausencia muy de lamentar en estas fiestas 
en que el corazón y la delicadeza son los árbitros. No 
se nos puede achacar culpa de dicha ausencia como 
no sea cierta timidez al tratar de romper con esta mala 
costumbre española de no asociar a la mujer a estas 
obras de reforma social.» 
»Confesada la culpa y el yerro hagamos propósito 
de enmienda y que nuestra fiesta sea animada, embe-
llecida y confortada en lo sucesivo con la presencia y 
cooperación del bello sexo; pero no solo para la fies-
ta sino para la totalidad de nuestra labor de propa-
ganda. 
»De mí sé decir que debo a la compañera do 
mi vida todos los alientos necesarios siempre que mi 
energía comienza a desfallecer en la amarga lucha em-
prendida y que ella es mi mejor colaboradora en este in-
menso trabajo. ¿Cómo puede faltar la mujer en esta 
fiesta de homenaje a Henry George, todo corazón, todo 
amor por la Humanidad y el primero que lamentóla 
ausencia del elemento femenino en los asuntos públicos 
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y señaló los males que de ellos se derivan con las si-
guientes frases que debieran estar esculpidas?: 
»E1 progreso de la civilización necesita de una aten-
ción e inteligencia cada dia mayores en los asuntos 
públicos, Y por esta razón estoy convencido de que co-
metemos un grave error al apartar al bello sexo de las 
cuestiones publicas y estoy convencido de que nada 
haría despertar tanto la atención, la inteligencia y la 
devoción que deben aportarse para resolver los proble-
mas sociales como la emancipación de la mujer. 
»Si bien es cierto que la inteligencia de un solo se-
xo es bastante para el manejo de los intereses comunes 
en un estado de sociedad más primitivo, también lo es 
que el progreso de la civilización requiere la inteligen-
cia de la mujer tanto como la del hombre para resolver 
¡á multitud de cuestiones que se presentan incesante-
mente y que van siendo mucho más complicadas, a 
medida que la civilización avanza y esto no podremos 
obtenerlo hasta que no interesemos a la mujer en los 
asuntos públicos. Y estoy plenamente convencido de 
que gran parte del abandono, de la falta de conciencia 
que predomina hoy dia en el trato de los asuntos públi-
cos nace del hecho del alejamiento de nuestras muje-
res de estas cuestiones. Nada puede interesar a los 
hombres si no interesa a la vez a las mujeres. Hay 
quien dice a esto que las mujeres son menos inteli-
gentes que los hombres, pero ¿quien puede decir que 
son menos influyentes? (Capitulo X I I de Problemas 
sociales). 
^Afirmo con la .convicción que dá la experiencia 
que la causa principal de que no prospere nuestro mo-
vimiento con la rapidez que debiera, es el no haberse 
asociado aún a éi la mujer. El dia en que lo tome por 
su cuenta enseñando en el hogar y fuera del hogar es-
ta verdadera doctrina cristiana que sustentamos, ese 
día será un hecho o estará muy próximo el triunfo de 
la Justicia. 
s>Alzo, pues, mi copa en honor del Profeta de San 
Francisco, caudillo que nos guía en es<-a gran cruzada, 
y cuyo ejemplo nos presta la firmeza y convicción 
insuperables para realizar, si Dios nos dá vida, una cui-
dadosa y delicada labor georgista.» 
Siguieron los entusiastas brindis pronunciados por 
los Sres. Leiva, Such, Castro Martin Marín, Granado, 
Montañez, Manín y Martín Rodríguez. 
Don Antonio García Morales fué felicitado por haber 
presentado en el Ayuntamiento una moción proponien-
do la implantación del Impuesto Unico en Málaga, 
previa autorización que se ha de solicitar del Gobierno, 
Esta moción ha pasado a la Comisión de Hacienda y 
a propuesta del Sr. Leiva se acordó en el acto que el 
Comité Ejecutivo de la Liga se dirija al Ayuntamiento 
en solicitud de que estudie y proponga dictamen la re-
ferida Comisión y recaiga acuerdo del Cabildo. 
Terminó el acto entre los acordes del himno georgis-
ta y prometiendo para el año próximo la costumbre (Je 
inaugurar la asistencia de las señoras. 
La prensa local ha reseñado extensamente la fiesta 
y además dedicó «El Popular» gran parte de la primera 
plana a reproducir la página gráfica con el emblema 
del toro amarrado al poste y su explicación. 
Felicitémonos, pues, de la importancia que va to-
mando el movimiento que se refleja en la que adquiere 
nuestra fiesta anual. 
IMPRESIONES DE UN NEÓFITO 
La reunión georgista estuvo bastante bien, tratán-
dose de Málaga. La regla aquí es apasionarse por 
toros, cofradías y política garbancera o sustanciosa. 
Acudir y sumarse a empresas sin recompensa inme-
diata, sea ella precio o ventaja, exhibición o juerga 
es desusado en los actuales malagueños. Actos como 
el de anoche están calificados de chalaura... 
Fueron invitados a hablar todos los comensales. Yo 
no quise hacerlo. Considero torpeza y equivocación 
explicarme en actos semejantes sobre asuntos suge-
tos aun en mi, juicio con los cuatro alfileres de las 
nociones vulgares. En cambio, mi impresión la solté 
apenas tomé asiento en el petít comité de los comensa-
les ipas cercanos. 
—Este acto—dije para mí y el que lo oyó lo oyó— 
me dá la sensación de un apostolado... Estamos mu-
chos viejos que tenemos la certeza de no ver implata-
do el Impuesto único; hay gente joven de semblante 
enérgico, de expresión tranquila, que acusa tenacidad; 
faltan en absoluto las personas de Málaga que dan vi-
so a las fiestas, que traen séquito, que dan esperanza o 
lustre a los que lo necesitan. Es esta una reunión 
de gente modesta en la relación social... De aquí no 
se puede sacar nada en muchos años. Es muy grato, 
muy satisfactorio a un espíritu aun romántico como 
el mió, pasar unas horas en este ambiente de fé de 
energía, de voluntad por un ideal. Aquí hay gente bue-
na, generosa y útil.» 
Ahora bien, descartada la impresión del momento 
yo creo que las ideas sentidas son como las buenas 
naturalezas. No basta una excelente constitución or-
gánica que nos garantice el porvenir de un ser. Hay 
que cuidarlo con esmero para ponerlo en sazón. Las 
ideas tienen su biología. Si porque es fuerte y bien 
constituido le escaseamos alimentación, ejercicio e 
higiene, aquel presunto poderío en el límite de de-
sarrollo habrá engendrado miseria fisiológica, empo-
brecimiento, merma de aptitudes, fruto vulgar, nivel 
mediano en el esfuerzo. 
El ideal podiá estar lejano, pero con un periódico 
mensual, un acto anual y una propaganda floja, no es 
en estos países meridionales el modo práctico de ob-
tener el éxito. 
Ni barullo ni aplanamiento. Acción, más acción, más 
tacto de codos, relación mas frecuente, una conversación 
más intensa, un intercambio de ideas que a unos alec-
cionen, a otros adiestren, a estos estimule, a aquellos 
conforte... 
Vida, más vida. Bueno que cada cual cultive a solas 
la perfección de su ideal conforme a su idiosincracia, 
pero la familiarización es esencial, inapreciable así 
para la selección como para la justicia, en la finalidad 
perseguida por los de mejor fé y los mas entusiastas. 
Yo creo una propaganda sencilla y muy fructífera 
tanto como rápida, la de orientar un conjunto local l i-
mitado. Málaga por ejemplo, hacia la solicitud de un 
ensayo legal del Impuesto Unico. AIIOM, mejor que 
nunca. La gente está desconcertada, desorientada en 
todos los órdenes. Se pide un mejor vivir; se teme a la 
anarquía, se quiere conciliar el fundamento jurídico del 
Estado con la aversión nacional hacia .el desorden o 
ineptitud de autoridades o funcionarios que aparen-
10 EL IMPUESTO UNICO 
tando legalidad esterilizan el esfuerzs del ciuda 'ano 
hacia su justo bienestar, y por derivación lógica, del 
bien individual el nacional o colectivo. 
Es la hora, esta hora única de avivar,de extender, de 
contagiar. 
Una palabra pronunciada a tiempo se arraiga en las 
muchedumbres. Se quiere cambiar, pasar de como es-
tamos a otro estado representativo de una justicia más 
ámplia menos casuista que la impuesta. En el orden 
económico, en la tributación oficial creciente sin prove-
cho público, desigual, injusta, indigna por descansar en 
el arbitrismo, se sueña su destrucción... ¿Que falta para 
ello? La cruzada, que decia el Sr. Albendín—cruzada 
que yo me atrevo a complementar añadiendo: cruzada 
de guerra intelectual sin cuartel, avasalladora, heróica, 
con todas las armas, de lógica, razón, fé, actividad e-
nergia, rábia, destrucción de las fortalezas donde se 
guarezca o atrinchere nuestro enemigo... Una cruzada 
espantosa, flameando la bándera del impuesto Unico 
contra la injusticia tributaria, de tal modo que al divi-
sarla en cualquier parapeto, cayésemos sobre ella en 
un cuerpo a cuerpo hasta destruirla. Si manejamos in-
teligentes, y con valor nuestras armas indestructible y 
enfocamos los ataques es inevitable el ttiunfo. Domi-
nan ellos mas por la astucia, qde por la razón. Son sus 
mejores tácticos los intereses creados que tienen limi-
táción; es nuestro aplastante poder et de la Justicia, la 
Justicia para todos, opresores y oprimidos, como afir-
maba el Sr. Albendín, la Justicia que nc tiene como la 
Verdad otra limitación que el inmenso bien de su con-
tenido. 
Pero si no nos contamos con frecuencia, fraterniza-
mos, nos transmitimos enardecimientos, preparamos 
la campaña, actuamos, vivimos; ¡ah! nuestra cruzada 
literaria será lenta como la conformación del mineral; 
segura, si, pero inadecuada a la naturaleza de la inteli-
gencia que en lo racional ts activa, rápida, sin otro tro-
piezo que el breve tiempo preciso a la trasmisión de 
una idea, su análisis por el juicio y su afirmación por 
la razón. 
Vengamos ? lo concreto. La Hacienda nacional pi-
de transformación. La Hacienda municipal exige trans-
formación. Se levantan hasta los más romos y cortos 
de luces, presintiendo la necesidad de pagos n enores 
y más adecuadas inversiones. Hay una tela de ara-
ña para que en ella quede prendido mediante tribu-
to el más insignificante beneficio de quien cree,tráns-
forme o modifique riqueza. Lo que sucede en el orden 
tributario es absurdo, despiadado, bárbáro. Y yo digo: 
—Apóstoles del Impuesto único, ¿creéis oportuno 
el momento de centuplicar con vuestra fé vuestros 
esfuerzos? Virgen está el campo de nuestro cultivo. 
Priva ahora: roturemos, removamos, sembremos. To-
dos al trabajo. Ninguno ocioso. Forcemos el cultivo. 
Esmerémonos. Así es la propaganda. Pero ¿hay que sa-
near? ¿hay que ahuyentar o destruir lo dáñino o perni-
cioso? Pues con lá lealtad del convencido y con la ener-
gía del justo caigamos en avalancha ansiosos de inu-
tilizar y deshacer lo que impida nuestra obra. 
J O S E A l l U S 
Málaga 3 de Setiembre de 1917-
EN HARO 
Copiamos del diario de Logroño <La Rioja>: 
«Los georgistas de la sección de la Rioja han hecho 
hoy, siguiendo su costumbre hace años establecida, un 
acto de propaganda. 
A la una de la tarde un grupo de afiliados a esta 
doctrina se ha reunido con la Junta a comer en el Ho-
tel Adela, que les ha servido un menú excelente con 
su buen gusto de siempre. 
A la hora del café, en la planta baja de la antigua 
Restaurada, a donde se han trasladado los comensales, 
se han reunido numerosas personas que simpatizan con 
las ideas georgistas. Y es aquí donde se ha efectuado 
el acto de propaganda. Tomando notas hemos visto al 
corresponsal de «La República> de Vitoria, José 
López. 
Ha comenzado dando lectura el secretario de la 
Junta saliente don José Martínez Lacuesta, a la pro-
puesta de la nueva Junta, que aceptada por aclamación 
es como sigue: 
Presidente, don Juan Díaz del Corral; vicepresi-
dente, don Isidoro Saludes; secretario, don Victorino 
Sáez; tesorero, don Gregorio Iturbe, y vocales, don 
Hipólito Castillo, don Dionisio Osés y don Avelino 
Vixaira. 
Después se dá cuenta de las adhesiones recibidas y 
del donativo de 100 pesetas mandado por el señor 
Azpilicueta. 
El presidente saliente, don Julián Fernández Ollero,, 
con aplauso de todos, ha leído unas cuartillas. 
Y ha finalizado el acto pronunciando don Félix Mar-
tínez Lacuesta un gran discurso, que ha dicho con el 
calor del convencido de la certeza de sus afirmaciones. 
Ha sido muy felicitado. Ese trabajo hermoso que versa 
sobre «El fracaso de la Economía política>, que no po-
demos acoger hoy, por su extensión, empezaremos a 
publicarlo en este periódico desde mañana.» 
EN MELILLA 
Copiamos la siguiente reseña de «La Gaceta de Me-
lilla»: 
«Con asistencia de 28 comensales se celebró anoche 
en el Gran Hotel Reina Victoria el banquete organiza-
do por los georgistas melillenses en homenaje de admi-
ración a Henry George, con motivo dt l aniversario del 
nacimiento del insigne economista. 
Presidió el georgista más anciano, el doctor en Me-
dicina don José García Viñas, que tenía a su derecha 
al más joven, farmacéutico, señor Sánchez Ferrer, y a 
la izquierda, nuestro Director, don Jaime Tur. 
La comida fué edmirablemente servida, con arreglo 
a! siguiente menú: 
Consommé Royal. Merluza con Mayonesa. Boulavan 
de perdiz con Champignon. Chuletas cordero a la Vi-
llarrua. Filete a la B;oche con patatas glaceadas. Biz-
cocho Imperial. Mantecado. Crema vainilla. Frutas. 
Vinos. Panadés blanco. Café y tabacos. 
A los postres, habló elocuentemente, el Sr. García 
Viñas, exponiendo la finalidad del banquete, y hacien-
do el panegírico de las teorías económico sociales del 
gran pensador norteamericano, y leyendo cartas de ad-
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hesión fervorosa del presidente de la Liga Española 
para el Impuesto Unico, don Antonio Albendín. El se-
ñor Garda Viñas fué muy aplaudido. 
Después el Sr. Sánchez Ferrer leyó magistralmente 
los más hermosos textos de Henry George. que cons-
tituyen la substancia de su doctrina, y artículos de los 
georgistas españoles don Baldomcro Argente y Juan 
Sin Tierra. 
El Sr. Tur dió gracias a la Comisión organizadora 
por la atenta invitación que le habla dirigido, pero rogó 
que se le considerara como un georgista, y no como 
un invitado. 
Finalmente, el Sr. Ortega pronunció breves frases 
encaminadas a demostrar la conveniencia y posibili-
dad de establecer en Melilla, el impuesto sobre el valor 
del suelo. 
Enviados al efecto por el Comité general de la Liga 
Española se repartieron entre los comensales numero 
sos folletos de propaganda georgista. Durante el acto 
reinó el mayor entusiasmo, acordándose constituir a 
la mayor terevedad la Sección melillense de la Liga pa-
ra el Impuesto Unico.» 
N . de la R.—El artículo leído en esta fiesta es el de 
nuestro querido amigo y colaborador «Juan Sin Tierra» 
titulado «Melilla, la ciudad ideal» publicado en nuestro 
número 44, correspondiente a Agosto de 1915. Uno 
de los primeros actos de la sección melillense de la 
Liga será hacer de dicho artículo una gran tirada para 
repartirlo profusamente. Felicitamos una vez a nuestro 
querido amigo y colaborador por su excelente labor 
registrada, que queda inspirada en la magnífica serie 
de artículos que saborean nuestros lectores. 
EN CASTRO DEL RIO 
Los socios de esta Sección de la Liga se reunieron 
a celebrar la fiesta en el domicilio del Presidente de la 
Sección D. Francisco Moreno Ruiz, reinando en ella la 
mayor cordialidad y entusiasmo y acordándose enviar 
una carta de adhesión y felicitación al Comité ejecu-
tivo de la Liga, encargo que cumplió con sentidas y 
elocuentes frases el secretario de la Sección D . Juan 
Martínez. 
EN V A L L A D O L I D 
Sr. D. Antonio Albendín.—Málaga.—Mi distingui-
do correligionario: Oportunamente recibí su grata del 
3 del pasado e identificado con las aspiraciones de la 
mismo, participo a V. que hemos tomado un modesto 
café los pocos correligionarios {oficialmente) que somos 
en esta, conmemorando la fecha gloriosa del nacimien-
to del gran Henry George, faro luminoso que alumbra 
(en medio de tanta oscuridad) la senda por la que la 
humanidad llegará a puerto de salvación. 
Somos una insignificancia por el número, pero tengo 
la esperanza deque las ideas del Profeta de San Fran-
cisco se abren paso a paso acelerado; y que no pasara 
mucho tiempo sin que los que mayores obstáculos co-
cán en su camino, se conviertan en sus mejores defen-
sores, pues hemos llegado a un punto en que no que-
da otro remedio, que perecer o renovarse. Siempre a 
ordenes queda su affmo. correligionario, q. e. s. m , 
Jtsús Casas. 
Notas v Comentarlos 
C R Ó N I C A P O L Í T I C A 
E L IMPERIO DÉTlifl VIOLENCIfl 
El deber del momento es mirar los he-
chos cara a cara y hablar luego franca-
mente y sin apasionamiento. 
Cuando una cuestión social de gran im-
portancia apremia por arreglarse es muy 
corto el tiempo aprovechable para dejarse 
oír la voz de la razón. Las masas de hom-
bres no piensan en ningún tiempo, aun 
en tiempos de calma es muy dificii hacerles 
razonar cuando menos en tiempos revuel-
tos en que la pasión lo arrolla todo y se 
conducen como rebaño de toros bravos. 
Es imposible qué los actuales ajustes 
sociales puedan continuar mucho tiempo; 
por eso no los temo. Lo que yo temo es 
que se sostenga la presa hasta que la co-
rriente se haga furiosamente arroiladora. 
Nosotros tenemos una fé; que nuestro 
Padre que está, en los cielos, no ha decre-
tado que haya miseria en eí mnndo, sino 
que esta existe por violar sus leyes. Te-
nemos un credo: que la miseria puedeabo-
Sirse conformando las institucÉones y leyes 
humanas a !a suprema ley de la Justicia. 
Y con esta fe y este credo tenemos un des-
tino que cumplir, que es abolir la pobreza, 
y al aboíirla enceaderemos un faro que 
alumbrará al mundo entero. 
Los desastres que aparecen, provienen 
del hecho de no haber adelantado la aplica-
ción de id inteligencia a los asuntos socia-
les, tanto como a las necesidades iodivi-
dualesy fines materiales. Las ciencias na-
turales av.mzan; pero la ciencia política se 
queda atrás. Con todo nvfestro progreso en 
Has artes de producir riqueza, no hemos 
hecho ningún progreso en asegurar su 
equitativa distribución. 
Es un axioma político el que los grandes 
cambios se realizan mejor bajo formas an-
tiguas. Esto lo han comprendido muy bien 
y así lo han realizado los fundadores de la 
tiranía, y nosotros que queremos libertar a 
Iss hombres debemos seguir el mismo 
La reforma social no se consigue por 
griterías y clamores, por quejas y denun-
cias, por la formación de partidos o por 
revoluciones, sino por el avance del pen 
samiento y el progreso de las ideas. Hasta 
que se piense con acierto, no puede haber 
acción derecha; y cuando el pensamiento 
es atinando la acción recta seguirá. El poder 
está siempre en las manos de las masas 
de hombres. Lo que oprime a las masas es 
su propia ienorancia, su propio egoismo 
miope. 
HENRY GEORGE 
Anormalidad y odios. 
El desconocimiento del la ley moral en el régimen 
eeonómico vígenie, hace que se perturben todas las fun-
ciones sociales, y que de ordinario vivamos en plena 
anormalidad, aunque connaturalizados con ella, pase 
desapercibida hasta que una crisis aguda llama a núes-
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tra reflexión recordándole la causa del mal. Esto nos ha 
ocurrido con las sangrientas turbulencias que reciente-
mente nos han agitado: se van conociendo las víctimas 
habidas de una y otra parte, y no es posible rechazar la 
oleada de amargura que invade el ánimo, al ver la ce-
guedad de las pasiones, de los egoísmos, que cada vez 
nos enzarzan más en la violencia,alejándonos del único 
procedimiento que ha de resolver pacificamente, sin 
transtornos ni atropellos, el problema social. 
El odio y la ambición envenenan el ambiente: por 
unos se predica fusilamientos en masa, exterminio de 
los enemigos, creyendo que pueden ahogar en sangre 
el sentimiento naturalísimo de mejora que late en todo 
ser humano, sentimiento que cuando no corre por los 
cauces de la legalidad, que el privilegio ha eegado, se 
desborda perturbador fuera de la ley: por otros se incita 
a la destrucción y al desorden como medio de obtener 
el poder político y con el el logro de sus anhelos y pa-
siones, como si el odio, los crímenes y las venganzas no 
engendraran nuevas reacciones sangrientas, como si 
con la violencia hubiera obtenido alguna masa de los 
hombres un beneficio real y positivo, y no el simple 
reconocimiento de unos derechos que su miseria no 
puede hacer valer. 
Huelga y revolución. 
Todavía aparece algo oscuro e! movimiento pasado: 
una huelga ferroviaria en que la empresa y los obreros 
defendían respectivos puntos de vista, originó el paro 
general por solidaridad y las coacciones violentas: por 
otra parte la ansiedad regeneradora que el país siente, 
excitada por la exteriorización del descontento de los 
militares y por la asamblea de parlamentarios, parece 
que fué mal interpretada por algunos elementos, que 
animados por el ambiente de rebeldía que rodea al mun-
do, no creyeron a este pueblo harto de las revueltas 
políticas del pasado siglo que tanta sangre le hicieron 
derramar con tan escaso beneficio, y mezclándose en 
el conflicto, le dieron caracteres de revolución; quizás 
también ha hecho caer e i el error a estos elementos, e[ 
haberse excedido al juzgar el malestar del ejérc ' to^ues 
si es evidente que no reina en él interior satisfacción, 
que ansia el triunfo de la justicia y de la equidad para 
que acabe el nepotismo y el favor, y que se le dote de 
medios para cumplir el cometido que la patria le confía 
no lo es menos que no se ha producido contra el actual 
régimen político, sino que se acusa en él un vigoroso 
sentimiento de repulsión hacia los revolucionarios, que 
ademas de estar desacreditados le han venido hosti-
gando de contíuuo, como si sus defectos no fuesen in-
herentes a todo el pais, y propios de la anormalidad 
que padecemos. 
El Gobierno y'los obreros. 
El Gobierno, a determinadas peticiones délos ferro-
viarios, juzgó que éstos no llevaban razón, y contando 
decididamente con el apo^o del elemento militar se de-
sentendió del arreglo pacífico del asunto, y al ejercer 
su misión de velar por el órden y porque no se inte-
rrumpa la vida nacional colocóse de hecho con todo su 
enorme poder de parte de la empresa. Los directores de 
los obreros persuadidos de que con las huelgas arVan-
can a los patronos las únicas concesiones que se otor-
gan a los trabajadores, y aguijoneados por la creencia 
de que por esto medio llegarán a obtener el poder poli-
tico, vacilan cada dia menos en promover estos conflic-
tos que frecuentemente degeneran en matanzas y en 
pérdidas de las ventajas que han obtenido en largos 
años de impaciente organización; los obreros incapaces 
de darse cuenta de que el enemigo del trabajo no es el 
capital, sino el privilegio y de que los beneficios que 
obtienen por estos medios son más engañosos que rea-
les,porque mientras subsista el actual régimen económi-
co las ventajas de orden material que conquistan como 
obreros las pierden a la larga como consumidores, y las 
de orden moral que logren es un error conseguirlas 
por la violencia con tan gravísimo riesgo, cuando ünas 
y otras se pueden obtener totalmente, de un modo na-
tural y con carácter definitivo sin tan sangriento tejer 
y nestejer, con solo implantar nuestro sistema econó-
mico, se dejan llevar como borregos al matadero. 
Los privilegiados y los patronos. 
Los monopolistas, los privilegiados, los representantes 
en suma de to Jos los intereses ilegítimos qué próspe-
ran el amparo del vigente régimen económico, que ha 
hecho del trabajo y de su hijo el capital, furibundos 
enemigos, aprietan sus filas e influyen con los gobier-
nos, que les están sometidos, para que continué la in-
feliz condición del trabajador: si ellos pudieran restable-
cerían la esclavitud, y ya que esto no es posible, redu-
cen a los obreros a una vida más dura que las de las 
bestias. Los elementos patronales, el capital legítimo, 
en equivocación fundamental, pues creen que su ene-
migo es el trabajo, cuando el enemigo natural y formi-
dable de ambos és el privilegio, que por igual ataca al 
capital legitimo y al trabajo, y los mantiene en hostili-
dad sangrienta perpetuando el equivoco de una enemis-
tad mutua, nativa o irreconciliable, cegados por el error, 
se alian con el privilegio, constituyendo esa enorme 
fuerza de resistencia que mantiene la injusticia social, 
y de donde se deriva la miseria, las guerras y demás 
calamidades que amargan el vivir. 
La prensa y la responsabilidad moral. 
La prensa de ambos bandos exita a la lucha y al 
envenenar las cuestiones enardece los ánimos: no hay 
nada mas que leer la prensa reaccionaria y radical pa-
ra convencerse de ello, y hasta la que parece que de-
biera dar muestras de ecuanimidad, equivocada o egoís-
ta, fomenta la lucha y las malas pasiones echando leña 
al fuego: recuérdese a este efecto la labor disociadora 
de «A B G» periódico que suele pasar por ponderado, 
labor de la que ya ncs hubimos de lamentar en estas 
columnas. 
Véase como asi unos y otros, actúan por unas u otras 
razones de malhechores del bien, y como la responsa-
bilidad de la sangre derramada, la desesperación, su 
frimientos y miserias de tantos infelices, no cae sobre 
los meros ejecutores, simples instrumentos de la violen-
cia, sino sobre los que conducen a los multitudes obre-
ras tan equivocaddmente^obre losprivilegiadoscuyo cie-
go egoísmo está labrando la perdición de! mundo, sobre 
los Tartufos que sin perjuicio de hacer ostentación de 
religiosidad, patriotismo y humanos sentimientos, en 
vez de laborar por la concordia que se obtendría me-
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cánicamente con solo hacer justicia, exitan a unos y 
otros a una guerra sin cuartel, comerciando con los sa-
grados conceptos del derecho, del orden, de la civiliza-
ción y del patriotismo, y por último sobre los gobernan-
tes que ineptos o esclavos del privilegio, sustituyen la 
acción preventiva, reparadora y de justicia social que 
les incumbe, por la garantización violenta de un orden 
que es el desorden ordenado, y que significa el sacri-
ficio pacífico, silencioso, sin protestas, de la inmensa 
mayoría de la nación: el verdadero orden surgiría es-
pontáneo y agradablemente si en vez de limitarse a la 
defensa del privilegio, implantasen los gobernantes el 
verdadero derecho natural, tan falseado hoy por aquel. 
La éh'ca y el poder. 
No es ("e extrañar, por absurdo que parezca a toda 
persona de buen sentido, que rigiendo hoy la ley del 
más fuerte el desenvolvimiento de la sociedad y del in-
dividuo por desconocerse la moral en la organización 
económica, se apodere de todos colectiva e individual-
mente, de gobernantes y gobernados, aunque hipócri-
tas disfracen sus pensamientos proclamándose cristia-
nos, el falso concepto que predicó Nietzsche, de que la 
ética es una palábra huera, propia solo para el rebaño, 
que en nada debe cohibir al superhombre, y que como 
consecuencia inspiren su conducta en el más criminal 
egoísmo: y decimos falso concepto, porque Nietzsche 
engañado por la realidad actual y por la histeria del 
pasado en que la fuerza se impone a todos y sobre toJo, 
tomó por causa constante y eficiente la afirmación de 
la fuerza que triunfa fatalmente libre de toda ley mo-
ral, cuando no es más que un efecto transitorio propio 
de las primeras fases de la evolución en que todavía se 
encuentra la humanidad, que aún no ha llegado al ple-
no conocimiento de las leyes sociales: la consecuencia 
de acomodarse a aquel erróneo concepto, de la falta de 
energía para imponer la idea de la moral a la idea de 
la fuerza, la estancos tocando, la está tocando el mundo 
entero con la presente guerra, con el odio y la miseria 
reinante, con la inquietud y con la perturbación ge-
neral. 
Los partidos políticos. Maura. 
Por lo que respecta a nuestro pais, no se ve por des-
dicha en el horizonte político señales de bonanza: los 
partidos de turno, que nunca llegaron a tener idealidad, 
que siempre han constitudo un núcleo gregario de ba-
jos apetitos, se atomizan y deshacen rodando en el 
descrédito: los de la derecha se petrificaron en un pro-
grama medioeval: los de la izquierda se han desacredi-
tado sin gobernar, quedando atrás en el camino del pro-
greso con un programa que en nad i afecta sustancial-
mente a la redención económica del pueblo, limitándose 
a considerar fundamental lo accesorio y a hacerse pro-
fesionales del desorden. 
Ha llegado a ser tal la corrupción política, que basta 
que en un partido hable de lo que implícitamente aun-
que de un modo teórico esta contenido en los progra-
mas de todos los partidos, de la moralidad administra-
tiva y de la pureza política, para que por muchos se 
considere como un útií instrumento de regeneración. 
Tal ha ocurrido con el partido maurísta, sin tenerse en 
cuenta, que el Sr. Maura, que tan gallardamente pre-
gona el ejercicio de la ciudadanía—que solo es posi-
ble en parte a los ricos y no a la gran masa por mi-
les razones todas pendientes de su esclavitud económi-
ca,—la igualdad ante la ley, el derecho a la huelga 
como reconocimiento del derecho del obrero a defen-
der la propiedad de su trabajo, no dá ninguna solución 
práctica para que esas bellas cosas puedan realizarse, 
y o desconoce el único medio que existe para conse-
guirlo, o sometido a los intereses creados no se atreve 
a remover estos por ilegítimos que sean, para que 
triunfante el derecho, se asienten en inconmovible 
cimiento de justicia y moralidad la sociedad y los go-
biernos. Sin descanso preconiza lo preciso que es un 
principio de autoridad respetado y potente, olvidando 
que el prestigio de la autoridad no nace solo de su pu-
reza ni de energía para hacer respetar la ley, sino que 
dimana esencialmente de que la ley que imponga sea 
justa, los medios adecuados al fin y respetuosos con 
los derechos sociales e individuales; nace su falso con-
cepto de la autoridad, de creer que toda agitación es 
cosa exterior, agena al libre desenvolvimiento del or-
ganismo social, obra de agentes perturbadores, y de 
ahí su tenacidad en combatirlos, desconociendo que 
es a veces la agitación una función necesaria, fatal, por 
la que el cuerpo colectivo enfermo trata de recobrar la 
salud; cada día va revelándose más claramente, los 
defectos íntimos, de nuestra organización económica y 
que estos son los que dan vida a todos los agitadores, a 
todos los trastornos por desligados que aparezcan entre 
sí, pues en la vida social es donde se manifiestan las 
consecuencias de los errores e injusticias que afectan al 
organismo colectivo. Permanecer cruzado de brazos an-
te el mundo que marcha, imponiendo sangrientan ente 
la vigencia de un derecho injusto, hacer como qué se-
hace pretendiendo calmar las ansias de redención con 
reformas triviales, propia de la sociología vanal com-
plicada y aparatosa de los Sres. Dato y Vizconde de 
Eza, reformas que siempre resultarán ineficaces contra-
producentes por no atacar la causa del mal que perma-
nece intangible, no es gobernar, es ejercer la tiranía en 
beneficio del privilegio. No es preciso hacer la revolu-
ción desde arriba: para que los de abajo, en un día de 
arrebato y aprovechando circunstancias propicias no lo 
echen a rodár todo, basta que desde arriba no se entor-
pezca la natural evolución de las cosas que tiende por 
intencionalidad divina a depurar e imponer el dere-
cho,. 
El porvenir. 
Estamos viendo las pasiones reaccionarias desatadas 
con el triunfo, pidiendo represiones a granel: habría 
que ver los desafueros de los revolucionarios, de haber 
triunfado: asi, pues ganen unos u otros, solo nos aguar-
da un porvenir de violencias, siendo solo leve muestra 
las que hemos presenciado. 
Las personas pudientes tienen que persuadirse si 
quieren gozar con tranquilidad de sus bienes, que la 
humanidad marcha rauda a su mejoramiento; que el 
despertar de las ideas, la fuerza propulsora del progreso, 
la facilidad de comunicaciones, las comodidades que la 
civilización proporciona y los deseos que enciende, ha-
cen de todo punto imposible que los pobres se confor-
men a vivir como hasta aquí, y son por tanto campo 
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abonado para que en ellos florezcan todas las teorías 
por disolventes que sean, con tal que impliquen cambio 
y así por momentos han de ir acentuándose el odio y 
la potencia de la solidaridad obrera para llegar a la re-
volución social e implantar en sentido inverso una tira-
nía más temible que la actual, y por tanto, deben ser 
los ricos los primeros interesados en trabajar por un ré-
gimen económico, que respete e! capital legítimo, pero 
que rescatando los dones naturales del mcnopolio que 
hoy sufren, extermine la miseria y garantice el t r o -
quilo disfrute de la propiedad, no por la acción coacti-
va del gobierno, que es muy triste garantía, sino por la 
conformidad que dá el goce del producto íntegro del 
trabajo y de aplicarlo con entera libertad, lo que es 
solo factible en una sociedad regida por principios geor-
gistas. Todas las garantías que los obreros buscan con 
sus organizaciones y huelgas, tendríanlas centuplicadas 
y de un modo natural sin riesgos ni violencias con el 
triunfo de nuestra doctrina, logrando entonces la párti-
cipación que legítimamente les corresponde en el go-
bierno del Estado. Por lo que respecta a los políticos 
han de comprender que es obligación de los gobiernos 
no atenerse pasivamente a la Jetra de la ley, sino llevar 
a la práctica, desenvolviéndolo con amplitud el sentido 
del derecho que aquella representa; que no deben los 
gobiernos limitarse a reprimir el desorden público por 
medio de otro desorden, han de convencerse de que no 
pueden haber ciudadanos mientras impere el vigente 
régimen económico, en el que la miseria de unos y el 
temor a la miseria de los otros, hacen de la sociedad 
campo de lucha en que impera el individualismo más 
desenfrenado, haciendo de las virtudes cívica objeto 
de explotación y arma de combate para el triunfo y el 
medro personal aunque la sociedad y la patria perezcan: 
que la acción de los gobiernos ha de ser altamente acti-
va tendiendo de continuo a restablecer, la justicia social, 
acabando con los privilegios, extrayendo del fondo co-
mún constituido por el valor de los elementos naturales 
libres de las mejoras debidas a la mano del hombre, to-
dos jos recursos necesarios para los gastos colectivos, 
dejando íntegro ai trabajo el producto de su esfuerzo y 
respetando al capital sin gravarlo ilegítimamente: que 
deben cumplir los fines sociales que les competen, to 
mándo a su cargo todos los servicios públicos y los que 
por su naturaleza constituyan monopolio, no como fuen-
te de ingresos sino para beneficio general, lo que esti-
mularla de manera estupenda la riqueza, sin perjudicar-
le, por el aumento de valor que mecánicamente comn-
nica a los dones naturales toda facilidad para la vida 
que tenga carácter general: solo en esta forma que en-
traña la distribución equitativa de la riqueza, se resol-
verla el problema de la máxima producción, inyectando 
vigorosa savia en el organismo social: solo así es posi-
ble que vivan los ricos con tranquilidad sin el odio de 
los pobres ni sin necesitar la continua guarda del Esta-
do: solo de esta manera los pobres saliendo de su mise-
ria vivirán una vida verdaderamente humana que les 
apague las rebeldías actuales, ahogándose el gérmen de 
los tremendos conflictos de hoy,y los gobiernos podrán 
librarse paulatinamente de su carácter represivo, con-
virtiéndose en ciudadanos la gr^n masa de inconscientes 
y egoístas que constituyen hoy el fondo nacional/ 
¿Sin esperanza? 
¿Hay hombres políticos con mentalidad, carácter, pa-
triotismo y honradez para llevar a cabo esta obra de re^ 
dención social y de engrandecimiento de la Patria?. Si 
no los hay, si siguen como hasta hoy siendo fieles guar-
dadores del privilegio, si la palabra buena fé no la en-
tienden,si continúan fabricándose un patriotismo a me-
dida de sus ambiciones y egoísmos, no se extrañen de 
vivir en perpétua y sangrienta lucha, que quién siem-
bra vientos tempestades recoje; y teniendo el valor de 
proclamarse francamente discípulos de Nietzsche, no 
nos prediquen más una ciudadanía imposible ni alar 
deen de cristianismo, hagan como siempre su conveni-
encia por ciega que sea, aunque les acarree la perdición 
mañana, impongan iracundos no el respeto, sino el pá-
nico a la Autoridad, por apartada que camine esta de 
sus deberes, por fundamental que sea su desprestigio, 
aunque para ello tengan que convertir en criminales o 
cadáveres a los que de llenar aquella su misión prima-
ria serian excelentes cuidadanos: tengan su conciencia 
tranquila, no se preocupen en nada del bien del rebafío; 
¿para que si el Poder encierra la primera y ultima pala-
bra de l a ética?. 
Nuestras doctrinas enseñan el camino de la paz sociál, 
y nuestras voces anhelantes llaman la atención de to-
dos, pobres, ricos, y poderes constituidos sobre el divino 
sendero: no podemos hacer otra cosa para evitar que se 
desencadene la tormenta violentísima que más tarde o 
más temprano si no se pone en practica nuestro credo, 
ha de estallar, venciendo todos los obstáculos, acabando 
con una sociedad que egoísta y ciega no supo seguir á 
tiempo el camino de salvación que la Providencia hizo 
destacar luminoso en las negruras del horizonte. 
JUAN SIN TIERRA 
LíBros v folletos recíDídos 
EL ERIAL,por Constando C. Vigil—Buenos Aires. 
—Puede adquirirse en la librería Hispano-Americana de 
Martín García, Rivadavia número 581 Buenos Aires. 
De todos nuestros lectores es bien conocido este be-
nemérito campeón del impuesto único y de todas las 
causas nobles a que dedica su importante y cultísimo 
periódico «Mundo Argentino» cuyo es el siguiente 
lema: v 
«Bastaría que el periodismo se decidiera a combatí-
francamente los prejuicios y rutinas que desnaturalizan 
la moral, la religión, la política y la mayor parte dé 
nuestras costumbres, para que la humanidad realizara 
en pocos años progresos asombrosos. El periodismo no 
debería vacilar nunca en estampar toda la verdad y en 
servir valientemente a la justicia. Es así como él puede 
reemplazar otros medios de perfeccionamiento humano 
y ser algo más que una moderna y hábil explotación de 
las miserias, flaquezas y vanidades del público». 
El libro que nos ocupa y que hemos recibido con sen-
tida dedic toria que estimamos y agradecemos en lo 
mucho que Vale, es^como dice uno de sus críticos, «el 
compendio de toda la obra periodistica de Vigil a la que 
se debe en gran parte la independencia del espíritu 
popular». 
«El erial> es un libro hermoso repleto de ideas no-
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bilisimas expuestas con gran claridad que está revelan-
do la alta inteligencia y corazón generoso de su autor a 
quien felicitamos efusivamente. 
LA PROPIEDAD Y LA POLITICA CONVE-
NIENTES, folleto de treinta y dos páginas por Vale-
rio Cervera.— Precio 20 céntimos, Madrid. 
En este folleto se preconiza que el Estado confisque 
las tierras y las reparta en lotes que se cederán en arren-
damiento en pública subasta. 
Muy bien para el terreno agricola; pero ¿qne haría-
mos con el terreno urbano que es más importante toda-
vía? ¿y para qué habia de meterse el Estado en tan gra-
ves complicaciones? 
Nosotros no negamos que haya más de un medio de 
restituir al pueblo sus iguales derechos al uso de la tie-
rra. Lo que si afirmamos es que en ei estado actual de 
organización de la sociedad no hay medio más fácil, 
más rápido, ni más seguro que el del impuesto único 
descubierto por Henry George y que preconizamos sus 
discípulos. 
Tenemos funcionando el mecanismo de los impuestos 
con los cuales se despoja al pueblo inicuamente y hay 
que buscar un sustituto de estos impuestos que no ha-
ga daño y por consiguiente el sencillo, pero soberano 
remedio que proponemos es sustituir todos los impues-
tos actuales por uno solo sobre el valor de la tierra, con 
cual, al mismo tiempo que se remedian aquellos males, 
se recupera para el pueblo sus iguales derechos al uso 
de la tierra. 
La proposición de confiscar las t erras tiene un aspec-
to de sencillez que seduce a mucha gente acosfumbrada 
a pensar, superficialmente. El reciente ejemplo de la re-
volución rusa nos está demostrando que en la práctica 
no resulta tan sencillo porque al conficar la tierra no 
se ha hecho más que la mitad más fácil de la obra, 
queda después la otra n itad que ya no es tan fácil. 
La tierra debe ser después repartida con equidad entre 
todos los ciudadanos y está claro que en un país civili-
zado en que el uso y el valor de las tierras es tan varia-
do y complicado, no será suficiente cualquier arbitrario 
y caprichoso reparto. 
El reparto tendiía que hacerse de modo que quedara 
a favor de la comunidad el valor de la tierra y a favor 
de cada individuo todo lo que pueda sacar por el uso 
de la tierra. Este problema que resulta intrincadísimo y 
dificilísimo de resolver por cualquier medio que se ima-
gine fuera del impuesto único, se resuelve sencilla y 
automáticamente por medio del impuesto único. 
Todo esto tendremos que repetirlo mil veces (y re-
ciente está el casode nuestros amigos de Sevilla)á pesar 
de estar clarísimamente expuesto en el libro «Progreso 
Miseria» y especialmente en el libro XIII capítulo II cu-
yos son los siguientes párrafos: 
«Satisfaríamos la ley de la justicia y haríamos frente 
a todas las exigencias económicas, si aboliéramos de un 
golpe todos los títulos privados, declarando la tierra pro-
piedad común y arrendándola en lotes adecuados al me-
jor postor bajo condiciones que conservasen rigurosa-
mente el derecho privado a las mejoras.» 
«Pero tal proyecto auuque perfectamente realizable, 
no me parece el mejor. Es preferible hacer le mismo .le 
un modo más sencillo fácil y pacifico. Para confiscar las 
tierras y darlas después en arrendamiento al mejor pos-
tor, habría que extender grandemente los mecanismos 
gubernamentales lo cual siempre debe evitarse y ade-
más chocaría con las costumbres y modos de pensar 
actuales, choque que también debe evitarse » 
«Es un axioma político (comprendido y puesto en 
práctica por los afortunados fundadores de la tiranía) 
que los grandes cambios se realizan mejor bajo las anti-
guas formas. Nosotros que deseamos libertar a los hom-
bres debemos seguir el mismo axioma,» 
«No propongo comprar ni confiscar la propiedad 
privada de las tierras. Lo primero sería injusto; lo se-
gundo innecesario. No es preciso confiscar la tierra, 
basta con confiscar la renta. 
Tampoco es necesario llevar al Estado la perturba-
ción que supone el arriendo de las tierras y que corra 
los riesgos del favoritismo, la coricusión y la corrupción 
a que estaría expuesto. No es necesaria ninguna com-
plicación administrativa. El mecanismo existe ya y 
hay que tratar de reducirlo en vez de extenderlo. 
Por consiguiente, lo que yo propongo como remedio 
sencillo pero soberano, que elevará los salarios, aumen-
tará las ganancias del capital, extirpará el pauperismo, 
abolirá la miseria, dará trabajo remunerador a quien lo 
quiera y campo libre a las facultades humanas, dismi-
nuirá el crimen, elevará la moral, el gusto y la inteli-
gencia, purificará el gobierno y llevará la civilización a 
más nobles alturas es: apropiarse la renta por medio del 
impuesto.» 
A GREAT I N 1 Q U 1 T Y , ^ Z ^ ' « 7 Í ? / ^ . — P u b l i -
cado por la Comisión Internacional de Joseph Fels. 122 
East 37 th street Nueva York. 
Este artículo de Tjlstoy fué publicado en ekTímes» 
de Londres en i.0 de Agosto de 1905 y su traducción 
al castellano fué repartida en el memorable Congreso 
de Ronda. 
Ahora alcanza gran actualidad con la revolución rusa 
y Dios quiera que se inspiren en sus enseñanzas y es-
tablezcan el impuesto único, como en este folleto se 
preconiza. 
EL IDEAL RBGIONALISTA EN LOS PUE-
BLOS ANDALUCES. Conferencia en la Escuela de 
Coria del Rio, por Rafael Ochoa. Precio, 25 céntimos. 
Todo lo dicho para el folleto del Sr. Cervera hay que 
aplicarlo a este, por defender el mismo procedimiento. 
LA GRAN GUERRA, por Silvio AW/¿.—Folleto 
germanófllo, que ha causado gran regocijo en las sa-
cr is t ías^ se expende en todas las librerías denominadas 
católicas, al precio de dos pesetas. 
Agradecemos al autor su sentida dedicatoria y co-
rrespondemos a su cordial saludo. 
i 6 EL 'MPUESTO UNICO-
L A M A S B R E V E E X P O S I C I i D E L I I I P U E 8 T 0 O i l C O 
P O R H E N R Y G E O R G E 
En todo el mundo civilizado pasa actualmente: que 
el trabajo no obtiene su debida ganancia, que hay gran-
des masas de hombres dispuestos a trabajar sin encon-
trar donde y que ocurren grandes crisi oeriódicamente 
a las que se denomina tiempos de industrial depresión 
y de superproducción. Todo esto y otras cosas están 
demostrando que las condiciones sociales son injustas 
y equivocadas. Rechazárnoslas superciales explicacio-
nes que comunmente se dan, a saber: que la población 
aumenta más de prisa que las subsistencias; que no 
hay trabajo para todos y que el empleo de las máqui-
nas es un mal porque ahorra trabajo. 
Nosotros afirmamos: que no puede haber superpro-
ducción mientras las necesidades humanas no estén 
satisfechas; que hay y habrá sobra de trabajo hasta 
que todos tengamos bastante y relacionamos todos es-
tos fenómenos com© derivados de una injusticia funda-
mental. 
Al pensar lo que es el trabajo nos hallamos con que 
es ni más ni menos que el cambio de sitio y forma de 
las primeras materias del universo a que llamamos tie-
rra; vemos que el hombre es un animal de la tierra,que 
su cuerpo vene de la tierra, que su producción consiste 
en trabajar la tierra, y que la tierra es para él de 
absoluta necesidad. Vemos que este elemento indis-
pensable para todos ha sido secuestrado en todas par-
tes para formar la propiedad de unos pocos. De esta 
injusticia, de este agravio, se derivan todos los males 
sociales de que nos lamentamos actualmente. Nuestra 
proposición para curarlos es atacar la raiz del mal y 
abolir tan tremenda injusticia. 
Es evidente que todos estamos en este mundo con 
iguales derechos al uso del universo. Tenemos igual 
derecho al uso de la tierra. ¿Cómo podemos asegurar 
este derecho? No será, ciertamente, dividiendo la tie-
rra en partes iguales, pues esto es imposible en el esta-
do actual de la civilización. La igualdad no podría 
asegurarse de este modo ni tampoco podría mantener-
se. El ideal, el modo como los sabios deseosos de pro-
porcionar a todos sus iguales derechos procederían en 
un pais nuevo seria tratar la tierra como la propiedad 
del conjunto de sus habitantes permitiendo a los indi-
viduos el uso y posesión mediante el pago a la comu-
nidad de la debida renta que mide la superioridad del 
terreno que use. Con este plan ideal todo el que desea-
ra usar tierra la obtendría y poseeúa toda la que desea-
ra usar, mientras nadie se la disputara. En cuanto fue-
ra tan superior este terreno que desearan usarlo más de 
uno surgiría el pago de una renta en relación con esta 
superioridad. Esta renta se pagaría a la comunidad, 
quien la emplearía en beneficios comunes. 
Habrá diferencias de opinión sobre si sería mejor 
revisar las rentas anualmente o fijarlas por un cierto 
número de años. Mi opinión es adoptar el primero de 
esto estos dos sistemas que permite variar la renta a 
medida que las circunstancias cambian. 
Una vez adoptado el sistema por el cual la tierra 
^ería arrendada pagando los que la usaran el valor de 
su privilegio a la comunidad, lo mismo de llamar a este 
pago renta que impuesto, «La rosa huele lo mismo 
aunque se le dé otro nombre.»Pero en los países viejos 
hay una gran ventaja en designar a la renta con el 
nombre de impuesto, es una gran ventaja llevar el mo-
vimiento en esta dirección, porque el pueblo está muy 
acostumbrado al pago de impuestos, mientras que no 
tiene la menor idea de la propiedad comunal de ía tie-
rra para arrendarla del modo propuesto. 
Por consiguiente, tal y coma está constituida hoy 
la sociedad y en las comunidades tal y como hoy exis-
ten proponemos que el movimiento de liberación de la 
tierra se haga por el sistema de impuestos. 
El primero y mejor uso que puede hacerse de la 
renta de la tierra cuando ésta se tome para la comuni-
dad es abolir toda clase de impuestos que gravan de 
tan diversos modos la producción, estorban la industria 
y elevan los precios de las mercancías. Para hacer 
patente la idea de abolir todos estos impuestas es por 
lo que designamos a nuestra reforma con el nombre 
de Impuesto Unico. 
Nosotros aboliríamos todo impuesto que grave 
a trabaj > y sus productos y la costumbre de sacar los 
caudales públicos por estos medios tan vituperables, 
marchando a nuestro objeto que es tomar para la co-
munidad la renta íntegra de la tierra. 
El nombre «Impuesto Unico» expresa mas bien 
nuestro método que nuestro ideal. Lo que realmente 
perseguimos es la verdadera libertad; nuestro ideal es 
la libertad perfecta. 
Lo que nosotros deseamos es dar a cada individuo la 
libertad para ejercer sus facultades del modo que le 
plazca sin más limitaciones que las del respeto a la li-
bertad de los demás. Nosotros aboliríamos toda clase 
de impuestos y monopolios, empezando por el más im-
portante de todos, el prolifico padre de otros monopo-
lios menores, el monopolio que pone eu las manns de 
una minoría el elemento absolutamente indispensable 
para la vida de todns. 
Nosotros no creemos que el trabajo sea una cosa 
tan pobre y débil que sea menester que el Gobierno 
la cuide y proteja. Por el contrario, creemos que el tra 
bajo es nada menos que el productor de toda riqueza 
y que todo lo que necesita el trabajo es: campo libre 
y nada de privilegios. 
La bandera de la libertad y de los iguales derechos 
es el evangelio del libre y leal ejercicio de la actividad 
humana. 
Para ello lo necesario y suficiente es asegurar a to-
dos los hombres sus derechos naturales abriendo la 
tierra al trabajo. 
La lucha del trabajo no debe ser contra el capital 
que es su hijo, sino contra el monopolio, que es su 
enemigo. 
Que a cada una le sea dada la plena oportunidad 
para desarrollar sus facultades y a todos Ies sea dado 
lo que a todos pertenece, lo que el Creador ha dado 
para todos igualmente, o sea aquello que la comunidad 
produce, distinguiéndolo de lo que produce el indivi-
duo. Tal es la doctrina del Impues o Unico. 
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